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El Salmo 23 presenta la ternura y la mi-
sericordia de Dios como una escolta para 
el ser humano. Escoltar significa acom-
pañar para proteger. El escolta ha de ser 
una persona de toda confianza, que per-
manece siempre cercano, con los oídos 
abiertos y ojo avizor, dispuesto a acudir 
con pies ligeros para asegurar la vida o la 
integridad de su custodiado.
Saber que nuestros escoltas son la ter-
nura y la fidelidad de Dios nos permite 
caminar confiadamente todos los días de 
nuestra vida, incluso cuando caminamos 
por cañadas oscuras o nos perdemos por 
senderos escabrosos. Creemos que Dios, 
que tiene entrañas de misericordia y es 
siempre fiel, asegurará nuestros pasos 
guiándonos por el sendero justo. 
Este libro permite descubrir mejor al 
Dios con entrañas de misericordia que 
nos reveló Jesús, que nos dice: «Anda, 
déjate querer…». 

Antonio González Paz nació en Je-
rez de la Frontera en 1945. Es biólogo 
y sacerdote marianista. Ha dedicado 
la mayor parte de su vida a la educa-
ción y al trabajo con jóvenes. En PPC 
ha publicado La vocación de san Mateo 
(21999), La cena en Emaús (2002), Vivir 
al revés (2003), Retablo de Maese Pedro 
(2003), Vivir como un niño (2005), Los 
ecos y las sombras (2007), La tierra y la 
cruz (2010), Amar lo que se cree (2012) 
y El camino de nuestra Señora (2016).
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La misericordia es amar al prójimo con un amor 
tierno, compasivo, vivo, ardiente, solícito.

G. J. Chaminade, Écrits et Paroles II, 88. 131
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Presentación

Descubrí por casualidad el cuadro El regreso del hijo 
pródigo del pintor James Tissot. Andaba buscando una 
imagen sugerente y poco conocida de esa parábola 
para una sesión de catequesis y, por azar, di con ella. 
Me sobrecogió. Ese caballero decimonónico, al que se 
le han removido las entrañas y ha corrido a abrazar a 
su hijo, encarna magistralmente la misericordia de 
Dios. 

Huroneando por Internet descubrí que James Tissot 
(1836-1902) fue un pintor francés nacido en Nantes. 
Estudió en la Escuela de Bellas Artes de París. Duran-
te la guerra franco-prusiana tomó parte en la defensa 
de la Comuna, por lo que, al final de la contienda, se 
vio obligado a exiliarse en Londres (1871). Expuso su 
obra en la Royal Academy, en la Galería Grosvenor. 
Regresó a París en 1883 y allí hizo su primera exposi-
ción individual. Visitó Palestina y desde entonces de-
dicó el resto de su vida a la ilustración de la Biblia. Su 
obra se caracteriza por el realismo y la precisión en el 
detalle. 

También aprendí que su magistral obra El regreso 
del hijo pródigo forma parte de un conjunto de cuatro 
cuadros, presentados por el artista en la Exposición 
Universal de París en 1889, que pretendía ser una re-
creación actualizada de la parábola evangélica. El pri-
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mer cuadro, La partida, es un interior que recoge el 
momento en que el hijo menor, en presencia de toda 
la familia, reclama su parte de la herencia. El segundo, 
En un país lejano, representa el interior de una casa de 
geishas con las que el joven derrocha sus bienes. El 
tercero, El regreso del hijo pródigo, reproducido en la 
portada de este libro, recoge su vuelta a casa y el per-
dón de su padre. El último, El becerro cebado, plasma 
la fiesta organizada para celebrar su regreso. Actual-
mente los cuadros se exponen en el museo de Bellas 
Artes de Nantes.

Tissot, movido por el deseo de encarnar la parábo-
la en el mundo moderno, ha situado El regreso del hijo 
pródigo en Londres, a orillas del Támesis. La luz suave 
y dorada de un amanecer frío y destemplado permite 
vislumbrar la escena. Un barco de carga ha atracado 
en el muelle. De su bodega han ido emergiendo cerdos 
y vacas, entre los que el joven ha vivido los últimos 
años, que, ente voces y palos, son conducidos a su 
destino, que probablemente no es otro que un mata-
dero londinense. Su carne sacrificada será alimento de 
una ciudad oscura y desangelada que se intuye entre 
las jarcias y el velamen del carguero.

De ese barco, como un animal acorralado, ha bajado 
también un joven apaleado y vejado por la vida. Des-
orientado, mareado por la travesía, emocionado al 
reconocer el paisaje familiar, ha caminado trastabillan-
do por la plataforma de madera del puerto. Partió hace 
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años, no precisamente de la terminal de carga, hacia 
un país lejano. Entonces era rico en dinero y en futuro. 
Vestía lujosos ropajes, se cubría con un sombrero de 
fieltro, lucía anillos en los dedos. Ahora vuelve descal-
zo, con la cabeza descubierta y cubierto de andrajos. 
Partió rico y vuelve pobre, se sabía poderoso y se siente 
humillado, era un hijo y se considera un criado. Aho-
ra tiene hambre de pan y de hogar... 

Al descender del carguero, el joven ha paseado una 
mirada distraída por el muelle y ha descubierto en la 
dársena a alguien que ha acelerado su ritmo cardíaco. 
A la luz del frío y desangelado amanecer ha reconoci-
do una silueta familiar. Allí, envejecido por el paso del 
tiempo y la erosión de una ausencia, está su padre...

El hombre, ahora envejecido y encorvado, pero con-
servando la elegancia y prestancia de un caballero in-
glés, no ha dejado de acudir al muelle ni un solo día 
desde que su hijo partió. Con fidelidad y esperanza ha 
aguardado cada mañana el atraque de los barcos y 
escrutado en silencio el desembarco del pasaje. Duran-
te años ha comprobado, con dolor, que su espera, un 
día más, ha sido inútil. Ha vuelto a casa cada vez más 
solo y más triste. Es verdad que su hijo mayor vive 
y trabaja para él, pero es un ser distante, frío y oscu-
ro, que nunca expresa el cariño ni se duele de una 
ausencia.

Esa mañana gris, el anciano ha vuelto una vez más 
al puerto, en esta ocasión acompañado por su hijo 
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mayor y su nuera. Una vez más ha visto desembarcar 
el ganado y a los pasajeros. Pero esta vez ha reconocido 
entre los viajeros el perfil inconfundible del hijo de sus 
entrañas. Sin pararse a pensarlo, con el pulso acelerado, 
ha corrido a su encuentro, perdiendo el sombrero y los 
papeles. Sin reproches ni amenazas lo ha estrechado 
entre sus brazos, y, enternecido, le ha cubierto de be-
sos... Le está diciendo sin palabras: «Anda, hijo, déjate 
querer...».

Su hijo, sorprendido por la reacción, ha caído de 
rodillas, ha hundido la cabeza en su regazo, ha empa-
pado con lágrimas su levita de costoso paño y ha ro-
deado su cuerpo con sus brazos, fundiéndose con él en 
un largo abrazo. No ha dicho nada. Llora serena y en-
trecortadamente ante el recibimiento entrañable y des-
concertante de su padre.

Contemplando la escena, sombríos y huraños, serios 
y distantes, su cuñada y su hermano permanecen, 
como la mañana, gélidos y destemplados. No han dado 
un paso, no se han emocionado, no han llorado. Sus 
oscuros y gruesos abrigos no pueden caldearles el frío 
corazón. Para ellos, ese que ha bajado del barco es solo 
un muerto y un perdido por cuya vuelta no vale la pena 
alegrarse y menos montar una fiesta. Ambos encarnan 
la «solitariedad» y la inmisericordia. Los dos tienen un 
corazón de piedra.

Ese padre, que ha sentido un vuelco en el corazón y 
una descarga de adrenalina, que, perdiendo la compos-
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tura y dignidad, ha salido corriendo a su encuentro, 
que estrecha emocionado a su hijo perdido, que no 
pide explicaciones y perdona incondicionalmente, 
encarna, por el contrario, la misericordia. Este deci-
monónico caballero inglés personifica al Dios con 
entrañas de misericordia que Jesús nos ha revelado. 
Como él, tiene ojos abiertos, oídos despiertos, corazón 
de carne y pies ligeros para acoger y perdonar al que 
llega maltrecho de un largo camino.

En las páginas que siguen encontrarás una serie de 
reflexiones sobre la misericordia de Dios articuladas 
en un proceso catequético. Cada capítulo termina con 
unas propuestas de oración que pueden ayudarte a 
interiorizar y «metabolizar» lo leído.

Quiero terminar esta presentación dedicando este 
libro a los religiosos marianistas que ejercen su minis-
terio en Cuba. Con ellos pasé un interesante y cálido 
verano. Gracias a su testimonio callado, alegre y elo-
cuente, aprendí en esa isla del Caribe a ser un agente 
de misericordia entre los últimos.

Antonio González Paz
antonio.gonzalezpaz@marianistas.org
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1

El Señor ha revelado su misericordia

Siempre tenemos necesidad de contemplar el mis-
terio de la misericordia. Es fuente de alegría, de 
serenidad y de paz. Es condición para nuestra sal-
vación. Misericordia: es la palabra que revela el 
misterio de la Santísima Trinidad. Misericordia: es 
el acto último y supremo con el cual Dios viene a 
nuestro encuentro. Misericordia: es la ley funda-
mental que habita en el corazón de cada persona 
cuando mira con ojos sinceros al hermano que 
encuentra en el camino de la vida. Misericordia: es 
la vía que une Dios y el hombre, porque abre el 
corazón a la esperanza de ser amados no obstante 
el límite de nuestro pecado (Papa Francisco, Mise-
ricordiae vultus 2).

En la novela El tiempo mientras tanto, Carmen Amo-
raga narra la historia de María José, una chica de salud 
enfermiza, escasa aceptación social y tendencia a la 
obesidad, perdidamente enamorada de Joaquín, su 
vecino, con el que finalmente conseguirá casarse. Des-
pués de un corto período de convivencia, el matrimo-
nio acaba divorciándose. María José intenta rehacer su 
vida. Una mañana, camino de su trabajo, un infortu-
nado accidente automovilístico la hace entrar en un 
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coma irreversible. Paco, su padre, un hombre profun-
damente bueno, camionero valenciano dedicado a 
transportar naranjas a Polonia, al conocer la noticia 
siente un dolor profundo que le desgarra por dentro, 
como si en vez de sangre circularan por sus venas cris-
tales incandescentes.

Durante los seis meses en los que se prolongue la 
situación, el padre, que ha pedido una excedencia en 
el trabajo, consagrará fielmente las mañanas a estar 
junto a su hija desvalida, acariciándola, hablándole 
tiernamente, leyéndole el periódico, confesándole su 
cariño incondicional, tumbándose a su lado y achu-
chándola como cuando era pequeña. Impotente para 
devolverle la salud, vive desviviéndose por ella, hasta 
que finalmente la muerte la arranque de su lado. La con-
ducta de este hombre es una encarnación de la concep-
ción bíblica de la misericordia.

Si la Real Academia eliminara del diccionario esta 
palabra, si el colegio de licenciados en Psicología pros-
cribiera ese sentimiento, estaríamos destruyendo casi 
lo más humano que hay en el hombre. Probablemente, 
sin misericordia la persona se convertiría en una má-
quina, preocupada por la eficacia y la producción, pero 
incapaz de vibrar con el dolor ajeno y de colaborar en 
su eliminación.

Un mundo sin misericordia, en el que las obras 
sociales y caritativas estuvieran exclusivamente en 
manos de funcionarios, correría el riesgo de suprimir 
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el amor, la ternura, la comprensión, la delicadeza en 
aras de la eficacia. 

«Eficacia» es una palabra fría, como «burocracia», 
«efectividad» o «utilidad». La efectividad soluciona 
problemas, pero rehúye el contacto humano. Aporta 
soluciones a las situaciones problemáticas, pero lo hace 
con la frialdad del hielo. Introduce al planeta en una 
nueva era glaciar en el que la vida es dura y difícil. En 
un mundo así, los cristianos estamos llamados a apor-
tar misericordia, convirtiéndonos en los rompehielos 
Dios. 

Debemos prepararnos para ser los rompehielos de 
Dios y estar dispuestos a ser el albergue de Dios para esos 
millones de gentes que se van a encontrar pronto gimien-
do, heridos y solitarios. Debemos ser rompehielos, pero 
con el corazón tan lleno de amor de Dios y del hombre, 
tan llenos del fuego del Espíritu, que podamos penetrar 
en ese frío terrible que nos envuelve ya y que va a apri-
sionar cada vez con más fuerza el corazón de los hombres 
(Catherine de Hueck, Pustinia). 

Todo un desafío y un programa para aquellos cris-
tianos que quieran seguir siendo significativos para sus 
contemporáneos.
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121.	 El Dios de los imperfectos, Teófilo Cabestrero
122.	 ¡Es el Señor!, José María Arnaiz
123.	 Retablo de Maese Pedro, Antonio González 

Paz
124.	 El camino de las Escrituras. I. Lámpara 

para mis pasos, Mamerto Menapace
125.	 El camino de las Escrituras. II. Luz en mi 

sendero, Mamerto Menapace
126.	 Dios también reza, Ignacio Rueda
127.	 El reloj de arena, Santos Urías
128.	 Miryam de Nazaret, Juan de Isasa
129.	 Relatos desde el Oriente Pacífico, Kiko Sa-

gardoy
130.	 Soy lo que hago, Carlos F. Barberá
131.	 Vivir como un niño. Meditaciones sobre «El 

Principito», Antonio González Paz
132.	 Sombras vivas, Tintxo Arriola
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133.	 La luz del alma, Ana María Schlüter
134.	 India enseña, Carlos G. Vallés
135.	 Revive el don recibido, José Luis Pérez Álvarez
136.	 El Cristo de San Damián, Francisco Contreras 

Molina
137.	 Verbos de vida, Francisco Álvarez
138.	 La Biblia de la experiencia, Alberto Iniesta
139.	 Fiarse de Dios, reírse de uno mismo, José Ma-

ría Díez-Alegría
140.	 Dios, ¿un extraño en nuestra casa?, Xavier 

Quinzà Lleó
141.	 Día a día con Monseñor Romero
142.	 Los caminos del silencio, Michel Hubaut
143.	 La Virgen del Perpetuo Socorro, Francisco 

Contreras Molina
144.	 Gratuito, Patxi Loidi
145.	 Todo a cien. De las cosas pequeñas, Ignacio 

Rueda
146.	 ¿Presientes una felicidad?, Hermano Roger
147.	 Orar en el silencio del corazón, Hermano 

Roger
148.	 Alegrías recobradas, Carlos G. Vallés
149.	 Creyente cristiano, Jean-Yves Calvez
150.	 Dame, Señor, tu mirada, Nuria Calduch-Benages
151.	 La sonrisa en la mirada, Santos Urías
152.	 Sacerdotes, Carlos Amigo Vallejo
153.	 Orar con los místicos, Maximiliano Herráiz
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154.	 El canto de los mirlos, Antonio García Rubio 
/ Francisco J. Castro Miramontes

155.	 El adiós del papa Wojtyla, Marco Politi
156.	 El Sermón de la montaña, Carlo Maria Mar-

tini
157.	 A la sombra del árbol, Antonio García Rubio 

/ Francisco J. Castro Miramontes
158.	 Semillas de luz, Ángel Moreno, de Buenafuente
159.	 San Pablo nos habla hoy, Raúl Berzosa / Jacin-

to Núñez Regodón
160.	 ¿Es posible hablar de Dios?, Jean-Pierre Jossua
161.	 María, una mujer judía, Frédéric Manns
162.	 El Señor resucitado y María Magdalena, 

Francisco Contreras Molina
163.	 Vivir en invierno, Jesús Garmilla
164.	 El cáncer me ha dado la vida, Francisco Con-

treras Molina
165.	 Henri Nouwen. Las claves de su pensamien-

to
166.	 Esta noche en casa, Henri J. M. Nouwen
167.	 Gente por Jesús, Antonio García Rubio / Fran-

cisco J. Castro Miramontes
168.	 Confesiones de un cura rural, Francisco Con-

treras Molina
169.	 La hendidura de la roca, Dolores Aleixandre
170.	 «Salgamos a buscarlo fuera de la ciudad», 

Toni Catalá
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171.	 Gracia y gloria, José Luis Pérez Álvarez
172.	 Vivir para amar, Hermano Roger
173.	 Plegarias ateas, Ignacio Rueda
174.	 Meditaciones sobre la oración, Carlo Maria 

Martini
175.	 Mil pensamientos para iluminar la vida, José 

Luis Vázquez Borau
176.	 Las mujeres de la Biblia, Jacqueline Kelen
177.	 ¡Ojalá escuchéis hoy su voz!, Juan Martín 

Velasco
178.	 Amar lo que se cree, Antonio González Paz
179.	 Como en un espejo, Mercedes Lozano
180.	 A la escucha de la Madre Teresa, José Luis 

González-Balado / Janet Nora Playfoot Paige
181.	 Comentario a Noche oscura del espíritu y 

Subida al monte Carmelo, de san Juan de la 
Cruz, Fernando Urbina

182.	 Encuentros con Jesús, Carlo Maria Martini
183.	 No podemos callar, Ángela C. Ionescu
184.	 Escoger al pobre como Señor, Dominique 

Barthélemy
185.	 El barro de los sueños, Tintxo Arriola
186.	 ¿Cómo voy a comprender, si nadie me lo 

explica?, Ángel Moreno, de Buenafuente
187.	 ¿Tú crees?, Raniero Cantalamessa
188.	 Balbuceos del misterio, Sandra Hojman
189.	 Senderos hacia la Belleza, José Alegre
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190.	 Oraciones de invierno, Bittor Uraga
191.	 Jesús, maestro de meditación, Franz Jalics
192.	 Bienaventurados, José Luis Pérez Álvarez 
193.	 Emigrante: el color de la esperanza, Mons. 

Santiago Agrelo
194.	 Caer y levantarse, Richard Rohr
195.	 Peregrinos de confianza, Hermano Alois, de 

Taizé
196.	 Hacia la luz, Carlo Maria Martini
197.	 El camino de nuestra Señora, Antonio Gon-

zález Paz
198.	 Despierta y alégrate, Xosé Manuel Domínguez 

Prieto
199.	 Carlos de Foucauld. La fragancia del 

Evangelio, Antonio López Baeza
200.	 Discípulos del Resucitado, Carlo Maria Mar-

tini
201.	 Cómo hacer meditación, Clodovis Boff
202.	 El camino de la oración, Andrea Gasparino
203.	 Habitar el silencio, Luis A. Casalá
204.	 El camino de la meditación, John Main
205.	 En la tierra silenciosa, Martin Laird
206.	 Nacer de nuevo, Alejandro Fernández Barrajón


